La oveja de María

Yo la pobre ovejuela 

perdida andaba…

¡Ay, la pastora amante,

qué silbidos daba!

¡Bendita la hora

en que escuché los silbidos

de mi pastora!

Si a tu redil, María,

no me trajeras,

fuera yo en el desierto

pasto de fieras.

¡Bendita la hora

en que me abrió sus puertas

dulce pastora!

Antes flaca y hambrienta

y desmedrada;

¡hoy de pastos sabrosos

alimentada!

¡Bendita la hora 

en que gusté la hierba

de mi pastora!

Si peligro, me guarda;

si duermo, vela…

no te alejes del hato

pobre ovejuela.

¡Maldita hora,

si dejarte pensara,

dulce pastora!

A los prados eternos,

¡ay, qué alegría!

si conducirme dejo, 

llegaré un día.

¡Bendita la hora!

¡Oh, llévanos a todas, 

dulce pastora.

